EL CHIRRIDO.
Dicen que la política es un arte, aunque claro, los que lo dicen son los políticos. Esos profesionales que forman parte de un escaso grupo de personas que, para vivir como viven, no les queda más remedio que dedicarse a la política y tras ímprobos esfuerzos conseguir, con nuestro dinero, ponerse sueldos y prebendas a voluntad propia (eso sí, por decisión de la mayoría absoluta, ¡Qué arte!). Parece un trabalenguas, pero déjenme que les explique. Miren, todos, y cuando digo todos, me refiero a todos, hemos oído de alguien, alguna vez, algo parecido a lo siguiente: “Quién… ¿Fulano?, no me hables, chico, no me hables. En los terrenos que le dejó su padre, y con cuatro duros que tenía ahorrados, se empeñó en hacer un pabellón y montar una fábrica de “churugurtos” y la verdad es que al principio le fue bien, pero chico, luego el mercado comenzó a ponerse difícil, empezaron a tener problemas, los precios de la materia prima comenzaron a subir, empezó a despedir a gente, explotó la crisis,  luego los “churugurtos” vinieron a mitad de precio  de China y... bueno, el caso es que el pobre hombre estornudó y los Bancos se acatarraron, así que ha tenido que cerrar, pagar a los obreros, pagar a los Bancos y vender el piso donde vivían... En fin, no sabes lo mal que lo están pasando”. ¿A que sí? ¿A que todos lo hemos oído alguna vez de alguien en concreto? Pues miren ahora a ver si alguna vez han oído este otro comentario: “Quién… ¿Fulano?, no me hables, chico, no me hables. Fíjate si vivían bien en su chalet, ahí, yendo para Madrid, ¡pero hijo!, le dio a él por meterse en eso de la política y aunque le hicieron secretario, y luego concejal, y luego alcalde, y luego ministro, nada, no quiero ni contarte... empezaron las cosas a irle mal y de mal en peor, y tuvo que vender el chalet y sacar a los niños del colegio, vender las fincas que les dejó su suegro, porque tuvieron la mala suerte de que se las expropiaran para que pasase por ellas una carretera (después de desviarse treinta kilómetros de su trazado original)  y... en fin, no sabes lo mal que lo están pasando”. ¿Verdad que no? ¿Verdad que hay algo que no va? ¿Alguna bisagra que, por muy “engrasada” que esté, todavía nos chirría? Pues ya ven, ése, ése presunto y molesto chirrido es el que me hace  desconfiar de todo lo que huele a “política”, y pensar lo que pienso de ella en general, y de algunos políticos “de profesión” en particular. Pero bueno, no me hagan mucho caso, háganle media docena de agujeros más al cinturón y no les digo que ahorren, porque ya me imagino que me van a contestar que de dónde. Total, esto, a fin de cuentas, no son más que reflexiones mías en una mañana soleada de un mayo florido y hermoso. Tontadas que se me ocurren… ¿o no? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

